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APERIODICO POLITICO, LITERARIO E INDUSTRIAL.^ 

Este periódico sálelos lunes, miércoles y sábados por la tarde. Precio de suscricion 6 rs. al mes en esta ciudad y 8 fuera de ella 
En los pueblos donde no hubiere puntos de suscricion, podrán jirar por correos el importe de esta, á favor del ADMINISTRADOR DE LA 
SITUACION DE GALICIA. Las comunicaciones y remitidos sedirij iráná la redacción, establecida en la CALLE DE LA PLATERIA N.0 3, 
FRANCOS DE PORTE. Se insertan anuncios y comunicados que no escedan de media columna, á 4 cuarto? linca y todo lo que pase de esta 
se hará á precios convencjonAles. Los números sueltos se venden en la redacción á ocho cuartos cada uno. 

Los señores cuya suscri^ 
cíon termina el 3Í de este 
mes, se servirán renovarla á 
tiempo, sino quieren sufrir 
atraso en el recibo de este pe
riódico. 

Los aconteciajientos de Barcelo
na han llenado de amargura nues
t ro animo, a fec tándonos semejantes 
desastres, que revelan todo lo hor 
rible, todo lo grave de la actual s i 
t u a c i ó n ; y cuando u n pueblo indus-^ 
trioso, i lustrado y progresista toma 
parte en u n conflicto tan doloroso, 
fuerza es al menos dudar del t i n o , 
de la prudencia de las autoridades 
que en aquella Ciudad populosa 
mandan. A u n en los horrores y 
calamidades de la guerra civi l , no se 
ha presentado catástrofe tan san
grienta y tan estrepitosa. ¡Que do
loroso e spec t ácu lo ! Los soldados de 
la patria hacer fuego en las calles, 
en las plazas á los nacionales y á los 
ciudadanos. L a autoridad polí t i* 
ra, s e g ú n afirma la prensa, al 
1 rente de la fuerza armada adop
ta medidas escepcionales y ataca la 
l ibertad de imprenta escandalosa
mente, p resen tándose en la redacc ión 
de u n per iódico para apoderarse de 
sus redactores y constituirlos en pri-^ 
sion. Cualesquiera que fueran los 
motivos que á esta autoridad impuW 
í>aran á obrar de esta manera, n ü n c a 
le hubiera sido permit ido usurpar 
atribuciones que no le correspondian 
estralimitando la estension de su po
der. Tr i s t e idea nos ,dá u n funcio
nario del gobierno que por tan pere
grinos y detestables medios sostiene 

su combatido mando; y no es el 
mejor mpdo de sostenerlo, bol lar los 
principios conculcando las leyes mas 
santas. 

Los acontecimientos referidos t i e 
nen que estudiarse, meditarse, 
mucho para descubrir y no
tar todo lo que haya de real y vef-^ 
dadero. E l orijen de tan deplora^ 
bles sucesos se atr ibuye á la estrac-
cion de tabaco en rama de la fábr i 
ca por efecto de una resolución del 
gobierno, dada con la mayor impre
visión y lijereza: cuyos resultados 
han sido cerrarse aquella cesando el 
trabajo de muchas familias, s e g ú n 
asegura el Constitucional de Barce^ 
lona que tenemos á la vista. Ecsas-
peró igualmente los án imos la ejecu
ción de la quinta de una manera 
inusitada, y las noticias alarmantes 
sobre la cues t ión algodonera que co^ 
incidieron con la aprocsimacion del 
jeneral Zurbano. 

Y cuando u n pueblo se somete á 
la acción de tantas causas que le es
ci tan y le convelen, fácil es que se 
estravie por el momento y se apro
vechen de tan funestas impresiones 
los hombres turbulentos y se produz
can consecuencias funestas y actos 
de resistencia, cuyo combustible a n i 
me los ocultos fuegos de las per-^ 
sonas mas tibias é indiferentes; y 
entonces suele presentarse u n c r á t e r 
espantoso en cuyo seno se sepultan 
diversos elementos representados en 
diferentes personas, se crea una fuer
za sin freno que se entrega á todo 
linaje de resentimientos, y no ecsis-
ten trabas para el cr imen, la vengan-^ 
za y la arbitrariedad. 

¡ Desgraciado el pueblo que á es-
las pruebas se sujeta! y desgraciado 

t a m b i é n si sometido á la jur isdicion 
mi l i t a r sufre todo lo hor r ib le de u n 
espectáculo, presentado bajo el fuego 
m o r t í f e r o del canon, cuyo eco lúr-
gubre responde confundido con los 
ayes de las v íc t imas y los llantos de 
las familias. 

Apar tando la vista de tan sensU 
ble cuadro, y meditando sobre sus 
resultados, es muy difícil , sino i m 
posible, v is lumbrar el desenlace del 
sangriento drama representado en 
Barcelona. ¿ Y quien podrá apreciar 
las sordas maquinaciones y los tene
brosos planes que ocultan f e n ó m e n o s 
tan dolorosos? ¿Que impulso ha m o 
vido á las masas para trabar una l i d 
sangrienta contra los soldados de la 
patria, ó que causa determinante 
predispuso los á n i m o s para m i r a r 
como opresor y t i ránico el mando 
de las autoridades de Barcelona? E n 
vano ellas pensaron compr imi r ql 
fatal desenlace con medidas violen
tas y escepcionales. No son estas, n ó , 
las que calman los án imos y con
suelan los esp í r i tus . Mejor fuera 
que hubie'ran evitado el sureso, las 
autoridades de Barcelona, adoptando 
medios prudentes, conciliatorios y 
justos, antes de ver salpicadas con 
sangre las calles de u n pueblo emi
nentemente liberal y patriota. ¡Tris-r 
te suerte es la de esta España , que 
aperias entra en la carrera de |a 
paz y de las mejoras, se interponen 
l ú g u b r e s escenas que inlerrurapen 
tan maravillosos y apetecidos dones! 
Y u n ministerio bajo cuyo mando 
tales fenómenos suceden, imposible 
es pueda ya inspirar confianza en 
su conducta. Forzoso es resigne e| 
mando en personas mas felices y c?) 
sucesores mas afortunado^. Los M--* 



tuales encargados del poder com
batidos ademas por la oposición par
lamentarla no pueden in fund i r v i 
g o r , n i hacer marchar la m á q u i n a 
polít ica cual corresponde. Descon
tento el partido po ' í i-o que repre
sentan dejla senda que trazaron, se rán 
combalidos en la t r ibuna, y lo son 
ademas por la prensa periódica, j 
por la o p i n i ó n p ú b l i c a ; y n i n g ú n 
minis ter io resiste tan formidables 
ataques, aunque se escude en el 
aparato de la fuerza. L o direm3S 
con franqueza, como lo entende
mos, sin enigma de n i n g ú n je ñ e 
ro: la a d m i n i s t r a c i ó n actual t i e 
ne que variar de rumbo ó de ma
nos en sentido legal y progresivo, 
tomando mas nervio, mas actividad 
y mayor e m p e ñ o en dar vida y a n i 
mac ión á la maquina polít ica ame
nazada de u n inminente peligro, sí 
pronto no se adoptan remedios lega
les, enérj icos y decisivos. 

L a estrella de los hombres que 
dir i jen la s i tuac ión camina r á p i d a 
mente al t é r m i n o de su curso. Su 
influencia está eclipsada, y sonó 
yá la hora en la que los principios 
deben rejlr estrictamente, a b r i g á n 
donos todos bajo la ejida de las 
instituciones vijentes, ident i f icándolas 
con las economia« , con las mejoras 
materiales á que es llamada esta na
ción infortunada. 

Artículos de ta ley de 22 
de octubre de 1820 que 
están vijentes. 

Arl. 7.0 E n el caso de que un 
autor ó edílor publique un libe
lo infamatorio , no se eximirá 
de la pena que mas adelante se 
•establece en esta ley, aun cuan
do ofrezca probar la imputaciou 
injuriosa , quedando ademas al 
agraviado la acción espedila pa
ra acusar al injuriante de ca
lumnia ante los Tribunales com
petentes. « 

Art. 16. Los escritos en que 
se vulnere la reputación ó el ho
nor de los particulares, tachan
do su conducta privada, se cali
ficarán de libelos infamatorios. 

Al gunos de los 67- cazadores 
de la milicia nacional de San-

.tiago , son tratados en la hoja 
ihulada rectificación y ratifica
ción importantes, de pillos, vi
ciosos, realistas y ladrones. 

U n acontecimiento inesperado, 
sorprendente ocupa hoy la a tenc ión 
p ú b l i c a ; es grave y de suma tras
cendencia, no tanto por lo que su 
í isonomia representa, cuanto por sus 
resultados para el porvenir . Habla
mos de la denuncia que los 67 ca

zadores del ba ta l lón de milicia na
cional d« Santiago hicieron al jurado 
de una hoja volante , como ca lum
niosa , y de su fallo respecto de los 
denunciados. 

Habremos de t ra tar esta cues t ión 
en el terreno de la legalidad; en 
nada atacaremos á las personas, s inó 
en cuanto tengan re lac ión con las co
sas ¡ a b o g a r e m o s en p r ó de los p r i n 
cipios constitucionales que defende
mos y da la observancia de las leyes, 
y en lo demás adoptaremos u n tem
peramento digno de periodistas i n 
dependientes, caballerosos que desean 
i lustrar al pueblo usando de u n len
guaje decoroso, propio de la mas a-
crisolada lealtad. 

L a cues t ión t r a í d a al terreno le
gal no puede estar mas c lara , [mas 
terminante. Las injurias y los de
nuestos no pueden ser mas degra
dantes respecto de los ofendidos, y 
el a r t í cu lo 7.° de la ley en n i n g ú n 
caso puede ser aplicable en toda su 
pleni tud mejor que en e l presente. 
E l delito está justificado en u n es
crito que no puede ser interpretado 
de otra manera, que su l i t e ra l con
testo espresa, y cuantas pruebas pue
den apetecerse es t án consignadas en 
las palabras del documento denun
ciado. sTal es nuestro humi lde sen
t i r , tal nuestra conv icc ión que su 
jetamos al fallo de la op in ión p ú 
blica y al de todos los hombres 
sensatos y de buen cr i ter io . 

Consiguientes en nuestros p r i n c i 
pios, en nuestros juramentos de de
fender la cons t i tuc ión y las leyes, 
no podemos consentir que pasen 
desapercibidas las ilegalidades de 
ninguna clase por respetables que 
sean las personas, las corporaciones 
que las cometan; n i prescindir t a m 
poco de denunciarlas ante e l inec-
sorable t r ibuna l de la op in ión p ú 
blica, y desgraciado del hombre que 
no respeta el fallo tremendo de csie 
conservador de las sociedades. 

Verdad es que el jurado, es u n 
t r i b u n a l sin apelación: sus jueces no 
tienen responsabilidad legal, por
que su ins t i tuc ión es de u n rango 
m ü y elevado; mas esta misma garan
tía que hace sagradas é inviolables 
sus personas, debiera ser el freno 
mas poderoso para que no se atre
vieran á profanar mas el santua
r i o de las leyes, y el invulnerable 
correctivo para justificar su estricta 
observancia en los fallos. Los pue
blos tienen reservada la corona del 
t r iunfo para los hombres justos é 
impare ía les , el b a l d ó n y la i g n o m i 

nia para los que con mengua de j, un v£ 
honor, y con desprecio de la soci(¡ Ugcta 
dad atropcllan por todo ó se lanzj, j j n 
cen descaro en el terreno de la injuj |a ( 
ticia que los separa de hecho y , nu3i 
ra siempre de su c o m u n i ó n polj SUáian 
t i c a . . . -

E n los gobiernos represen ta livo csiamp 
no puede labrarse la prosperidad y 1; jDaajc; 
felicidad públ ica , s inó en el campo ^ j | e r jg , 
la v i r t u d , porque todos participan 01^ ¿ e n u n c 
ó menos del supremo poder basado en ta 0 'M 
el indisputable derecho de la sobe« t¡orl no 
rania popular, y es menester q i^ j¡zar sj¡ 
la igualdad ante la ley sea el gran|a SUSCf 
resorte que dirija el majestuoso mo ^g 0fen 
vimiento de la maquina sot ía l , j )e c 

Fuera de este te r reno , fuera d e ^ ^ r a 
estos principios de orden y de jus,ej que 
ticia el hombre nada h a b r í a ade-jjiera di 
la n lado cen asociarse á los d e m á ^ j j ^ per 
cuando se le arrebatan, dlgamosloera ei t 
asi, los derechos que le per tenecei i¿arsc la 
por el p r imi t ivo de asociación y por 3y|as 
el que hubo de renunciar otros quejeparan 
se debe á sí propio y á la p rov i - j e | Cami 
dencia. fae' tan 

Ent re los graves delitos de lesai2 ¿©¿hz 
nac ión figuran en pr imera linea los>ro^ có 
que Se cometen contra la libertad na ate á 
de imprenta, una de las primeras Uyos, m 
g a r a n t í a s y la mas bella prerrpgati^, que 3 
va de todo gobierno representativo; le una 1 
pero la inmaculada herencia de Gut* aa se ca 
temberg tanto se menoscaba por el Respo 
esceso como por defecto. in injusl 

Defenderemos la l ibre emis ión del \ y con 
pensamiento, con sujeccion á las leyes: e la fin 
impugnaremos los abusos que puedan locencía 
cometerse á la sombra de esta gran ue én la 
arma de las sociedades; si se abusa incaden; 
de este centinela avanzndo de nuestra ¡s, hasta 
libertad, de esta aurora boreal y es-̂  s odioso: 
plemlorosa que i l umina el e n t e n d í - oducion 
miento y dá cnsache a nuestro co -̂ He aq 
r a z ó n contristado en medio de la rd-idera 
noche sombr í a y tempestuosa de las por ella 
pasiones, se convierte en otra cabe- esion f i 
za de Medusa erizada de serpientes r íe de k 
devoradoras de las sociedades y del irse en 
m u n d o todo. iccian á 

Las reputaciones mas bien sen- idea de 
tadas, la moralidad mas acrisola- que laí 
da, la conducta mas irpeprensihle no ?dia ent 
se ha l l a r án exentas de los tiros que Mas ap 
puedan asestarlas la t ra ic ión y la ale-' (¡a van tes 
vosia: la l ibertad de imprenta es un alcanzo 
remedio consolador para los males se puci 
de la sociedad, aplicable hasta en I05 dos cua 
casos c s t r emos í su acción es heroica >rantes, 
y majistral , ora se hal len amagadas sJ y d 
de grandes sacudimientos, ora aco^ aante, 1 
metidas de u n vert i j io mor ta l ; perp pluma 
sí no es manejado por un f a cu l í a t i -
vo diestro y concienzudo, gs un lo^ígo^ 

nos que 
icia de 
P^errog; 



d^ si ü n veneno m o r t í f e r o que las hiere 
soc^ hasta el corazón, 

lanza, una sencilla ojeada sobre la h í s -
m ^ toría de este acontecimiento p o n d r á 
y a nu3slros lertorcs al alcance de lo 

Po1' siiálancial del asunto. 
E l PE^IXSÜLAR se ha permit ido 

la,,Vo eslampar en sus columnas una co-
^ y 'i jnunlcacion de Santiago, cuyo ta^ 
^P0^ l ler ignoramos. Una persona de las 
n denunciadas se dio por aludida, jus-

TA Ó injustamente, pues en esta cues-
t i o n n o entramos, n i en la de ana-
lizar si hubo ó nó motivos para que 

Sra,i la susceptibilidad de este ciudadano 
> mo. gg ofendiera. 
• De cualquiera modo y por cua l -
a ^qu ie ra lado que se mire la cuest ión, 

jlls 'el que se consideraba ofendido de-
a^e"'bicra dirijirse á la redacción de d i -

írnas)cbo periódico, pues aquel y no otro 
josloera el terreno donde debía d l l u c i -
iecen¿arsc |a cuest ión del desagravio, 

Por Mas como las pasiones humanas 
^^separan por desgracia las cuestiones 

'ovi-ijgi camino que !a^razón aconseja, no 
fué tan feliz en la elección que no 

^esa:e dc:sl!zara en u n terreno harto pel i -
1 los r p o ^ como es el de insultar grosera-
rtadnaaie á 67 cazadores c o m p a ñ e r o s 
eras ajos, muy es t raños en la contienda 
j;atir, que BQ les provocaba por medio 
livo; le una hoja volante que por si mis-
i u t * Qa se califica. 
r el Respondieron aquellos apesar de 

i n injusta provocación con templan-
dol i y cordura, sin prescindir por eso 
yes; e la firmeza que les ^inspiraba su 
dan locencia ; y esto fué bastante para 
ran ue én la segunda hoja volante se de-
usa ¡ncadenara el furor de los agreso-
>tra ts, hasta el eslremo de permitirse 
es-!- s odiosos epí te tos que sirven de i n 
d i - oduclon á esla escrito, 
co^ H é a q u í la historia sencilla y 

la ird-idera del hecho que analizamos; 
las por ella se echa de ver que la a-
be- csion fué vo luntur ia é injusta por 
tes rte de los denunciados; que el mez-
[lei irse en ella personas que no perr 

iccian á la mil icia, da la mas trisr 
¡n- idea de su insensatez y del e s p í r i 
la- que las anima de sembrar la dis-
no rdia entre los nacionales, 
ue Mas apesar de las circunstancias 
le- ("a van tes de la ofensa denunciada, 
an alcanzamos porque a r t í cu lo de la 
les se pudo absolver á los denun-
loi? dos cuando las injurias son tan 

?rantes, tan atroces y tan palpa-
a$ 'st y el a r t í c u l o citado tan t e r -
O-s- aante, tan claro y tan espl íc i to . 
rp pluma se cae de la mano, si juz -
í- nos que pueda caber en la cpn-
o| *cia de hombres que gozan de 

Prerrogativas deciudadanos, u n fa

l lo contra la ley terminante. 
Esta cues t ión tan manoseada y 

que tanto l l amó la a t enc ión p ú b l i 
ca en nada afecta la cordura, la le
galidad y sensatez de la ciudad de 
la C o r u ñ a , pues que conocemos sus 
virtudes, su patriotismo; pero nues
t ro corazón se lastima grandemente 
al ver que hubo bastante valor, para 
arrostrar ocho de los jueces nombra
dos todos los inconvenientes g r a v í 
simos de u n fallo, que en nuestro 
concepto no puede apoyarse en nin
g ú n a r t í cu lo de la ley deTpaprcnta. 

¡A cuantas reflecsiones de amarr-
gura y desconsuelo nos Conduc« e l 
ejemplo de la injusticia! ¿Que con
fianza p o d r á tener el escritor p ú b l i 
co, el ciudadano inocente que se ha
lla en el triste caso de pedir jus
ticia si no tiene la seguridad de po
der hallarla? Parece que no nos que
da otro recurso que implorar la del 
cielo, cuando no |a hallamos sobre 
la tierra, y esclamar con Cicerón, 
j ó tiempos! \ 6 costumbres! 

Mas si nueslra humi lde o p i n i ó n , 
si nuestro cri ter io no es bastante, 
invocamos el voto de tantos ciuda
danos, de tantos ilustres patricios, 
que derramaron su sangre en el cam
po del honor por la l iber tad; el de 
tantos Majistrados distinguidos, jurisr 
consultos y oradores como presenciar 
ron el tremendo juicio de que nos 
ocupamos. A vuestra justificación, 3 
vuestra integridad apelamos en nom
bre de la inocencia y de la justicia mis
ma ; y si la justicia asiste una causa 
en la op in ión que defendemos, i n 
vocamos t amb ién á la severa Themls 
á esa Oiosa inflexible, para que des
cienda de los altares á i m p l u i l r en 
la sacrilega frente de los que se ar 
partan de las leyes el sello de la 
ignominia. 

E l mismo Neptuno que desde la 
playa les contemplaba atenlamente 
al pronunciar el fallo de absolu
c ión , l evan tó de entre las olas su 
tridente en ademan de desaprobación 
y con semblante enojado pero ma
jestuoso s u r c ó los mares á donde lle
ne su imperio. 

Y vosotros los que votasteis con 
arreglo al art iculo 7,° tantas veces 
invocado, seáis quien quisierais, re 
cibid el benep lác i to y el pa rab ién 
que os damos en nombre de los hom
bres justos, y la corona de gloria 
inmarcesible os espera en el templo 
de la fama, en el altar de la justicia. 

Y por conc lus ión de nuestro ar--
t ículo, ya que la laboriosa Barcelona 
es el teatro de tristes aeontecimicnr 
tos, cada vez creemos mas necesaria 

la estricta observancia de la constitu
ción de 37 que felizmente nos rlje, 
y el respeto á las quforidadesi, á las 
personas y 4 las propiedades: tal 
al menos nuestra convicción polílic^ 
que nadie podrá disputarnos. 

CRONICA E S T P i j P A Y HC10MI,. 
RUSIA. Vuelven á correr rqniores dp 

conspiraciones en este país. Han sido pre
sos muchos oficiales en el primer cuerpo 
de ejército acantonado en Moscou y en O-
remburgo. 120.060 soldados con un con-
tinjente de 360 cañones, han sido coucenr 
trados sobre la línea del Prat y del Bajo 
DamiÉiio y la escuadra del mar negro ha 
tenido órden de estar al completo. 

La conspiración indicada, tenia por ob-. 
jeto el trastorno del gobierno y la emarH 
cipacion de los siervos; tenia vastas rami
ficaciones en la milicia y el pueblo, y se a-
tribuye el proyecto á oficiales jóvenes. E l 
Emperador se traslado inmediatamente que 
fué descubierta á S. Petersburgo, para pre
senciar él mismo los castigos. Sin embargo 
el gobierno ra con tino en las pesquisas, 
por creer peligrosa la publicidad en la ac
tual situación de Europa, 

BARCELONA 1£> ííe noviembre. Esta 
ciudad está en continua alarma. Son las 3 
de la tarde y los nacionales se reúnen aun
que sin orden. A las 3 de la mañana el 
Jefe político fué á la redacción del Repu
blicano acompañado de un batallón y de 
una pieza de artilleria. Se llevó presos al 
redactor Cuello, al joven Torrens y hastfi 
doce republicanos mas. E l jeneral Zurbanq 
llegó á noche y esto vendrá 4 complicar 
mas la situaejon de esta capital, 

IDEM á las 4 de la larde. Grave ê  
la situación en que se halla ep este mo
mento Barcelona. La prden para celebrar
se la quinla y la prisión de les republica
nos, ha irritado estraordin.arian)Pnte los 
tánimos hasta tal punto, que creo inevita
ble un rompimiento formal entre el pueblo 
y las fuerzas del gobierno. ]E1 Jefe político 
tiene en su casa un hatallon y un escua
drón. Mas de 29 republicanos son los que 
se cuentan ya presos. En la Plaza de S. 
Jaime éstán reunidos en est.e niomento nú-
n erosos grupos. E l jeneral Zijrbanp está 
(onfereiiciando á estas horas con Van-Ha-
len, y se cree que hoy mismo quedará Bar-
(clona en estado de sitio. Se nos ha asegu
rado que por el capitán jeneral han sido 
nombrado^ 28 comandantes para distintos 
puntos del pít.^ipadoj y quíi están pronto^ 
á salir.— {Correspondencia del Peninsular.) 

Del mismo periódico topeamos lo si
guiente. E l 14 entró Zurhano y el 13 
por la noche de Tarragona el jeneral Yan-
Halen. 

El jeneral Aleson regresó á YalUndolid 
el 4 del corriente después de haber ivjis-
trado el rejimiento caballeria Sa^unlo. 

BARCELONA 15. La noche pasada ha 
sido de suma ajüacion de resultas de un al
tercado que hubo al anochecer entre el 
pueblo y los guardas de la puerta del An-
jel en que mediaron varios tjrosy algún he
rido. Gpn este motiyo se han tomado la^ 
bocas calles. Tal medida, la impre îslta lle
gada del jeneral Zurbano, los rumores de 
publicación de quintas y sobre todo lí̂ s si-
fliestr^s opticies <jue cprripron gpjjr^ )á 
.cuest|oq de aljgodpnes, d.eseni/'pl^rpíi 1̂ 
spr^a fjermentaciofl que ss i^al)^ (m lf$ 



h abitantes. Los batallones de milicia nacio
nal casi se han reunido en su totalidad. 

i íoy amasecio retirada la tropa de las 
casas consistoriales; pero se ven en todos 
los principales, numerosos retenes de la 
milicia. 

A las 3 de la tarde. A las 12 se han 
dado en lá plaza de la Gonstitueion las voces 
de mwera el M e político, queremos la ca
beza delJefe político. Se dice si Tan-Ha
len ha resignado el mando á favor de Zur -
baño. Se asegura que los republicanos dispo
nen una proclama llamanio á todoslos ca
talanes á las armas. 

E l Corresponsal dice á última hora lo 
sigu'ente sobre Barcelona. Se van engrue
sando considerablemente los círculos de jen-
tes por las calles y plazas, y en particular 
en la de la Constitución. 

E l Jefe político acaba de publ^ar un 
ban lo. Prohibe en él la reunión de la mi
licia nacional sin previo llamamiento de la 
autoridad local competente. Que toda fuer
za no convocada lejítimamente será arres
tada. Queda por último prohibida la reu
nión de mas de 10 personas en las plazas 
y calles, y si á tres avi os no se disuehen 
ó retiran, encarga su prisión 6 las patru
llas con orden de ser entregados los delin
cuentes á los tribunales de justicia. Todos 
maldicen al Ayuntamiento y se asegura 
que la Diputación provincial ha ofrecido 
50.000 pesos para la quinta. 

E l mismo Peninsular dice á última hora. 
Al amanecer del 15 el fuego tanto de ar
tillería como de fusilería, continuaba bas
tante vivo en Barcelona. Se habian hecho 
barricadas y parece se contaba entre los 
muertos un brigadier. 

Tomamos del Castellano lo siguiente: 
A última hora. Parece que el gobierno 
ha recibido un estraordinario despachado, 
según se dice, desde Lérida con noticias 
de Barcelona hasta el 15, en cuyo dia no 
se habían abierto las puertas de aquella ciu
dad; pero se oia en ella fuego de fusilería 
y canon; y por las jentes que se descolga
ban de la muralla, y habian llegado á Sans, 
pueblecito á muy corta distancia de la mis
ma, se sabia que la ciudad estaba conver
tida en un campo de batalla: que se había 
obstruido el paso de muchas calles con los 
muebles arrojados de las casas para formar 
parapetos, que se había muerto el caballo 
á Zurbano, y no dejaba de haber otras 
muchas desgracias que lamentar en las fi
las del ejército y de la milicia nacional; 
pues habían ya muerto muchos jefes y ofi
cíales de todas armas, y todo era confusión 
y desorden. 

Del Sol tomamos lo siguiente. Ayer 
a medio dia se ha reunido en Buena Vista 
un Consejo estraordinario de Ministros 
presidido por el Duque de la Yictoría. La 
hora para celebrar este acto, que no era la 
acostumbrada, y menos el dia de sesión del 
Congreso, hizo conocer desde luego dima
naba de un asunto muy urjente; mas cuan
do ê hicieron públicos los graves sucesos 
de Barcelona en los días 13 y 14, se espar
ció en el público la voz de que el Consejo 
intempestivo fué á consecuencia de aque
llos acontecimientos. 

Se nos asegura que hoy ha de verifi
carse una reunión de los Sres. Diputados 
de la coalición. Corre también en algunos 
círculos la voz de que había hecho dimisión 
el Ministerio, lo que nos parece improba
ble por el hecho de haber querido asistir 
ayer al Congreso, después de haber conclui
do el Consejo de Buena Vista, 

IDEM á última hora. Acaban de a-
segurarnos que á noche á las diez se reu
nió el Consejo de Ministros en Buena Vis
ta de resultas del estraordinario que llegó 
de Barcelona. Ignoramos las noticias de que 
sea portador ; pero no las consideramos 
muy tranquilizadoras, pues nada inserta á 
noche el periódico ministerial para calmar 
la pública ansiedad. 

Las últimas sesiones del Congreso es
tán desnudas de ínteres. 

CALDAS DE BEYES 23 de noviembre. 
Acaba de formarse á las inmediaciones 

de esta villa una gavilla de ladrones que 
ya dió principio á sus tareas, haciendo Jos 
primeros ensayos junto al puente Barroso 
en unos páisanos. Se dice que la jente de 
que se compone es decidida y que no per
dona medio para aumentar el número, á 
fin de estenderse en todas direcciones á e-
jercer el oficio. Es tal el miedo que infun
de, que ninguna persona se atreve á via
jar sola hácia Pontevedra, por el justo 
recelo de ser obsequiada por esta comalia; y 
sí el Jefe político de la provincia no adopta 
urjentemente disposiciones fuertes y enér-
jicas para su estermínio; sí los Alcaldes cons
titucionales no secundan estas mismas dis
posiciones, valiéndose para ello de la mili-
cía nacional; si los pueblos, en fin, no se 
pronuncian contra ella y no hacen Ojeos 
para sacarla de las cuevas en las que sue
le ocultarse esta jente; vive Dios, que el ri
co y el pobre, así el liberal como el can
grejo, tanto el cura párroco y el sacristán, 
como el arriero y comerciante, todos han 
de tener que contar allá para la primavera 
próxima, si las autoridades encargadas de 
velar por la seguridad real y personal, mi
ran con indiferencia la aparición en el 
país de una gavilla compuesta de hombres 
que por segunda vez entran en la carrera 
del crimen. ¡Dios quiera que nuestra pre
dicción no se cumpla!!! 

(De nuestro corresponsal.) 

Deseáramos saber por qué medios 'se 
resarcirá el tesoro del valor en renta de 
los Iglesariosjde los curas^que'se declara
ron huertos y jardines adyacentes por las 
juntas directivas de la enajenación de las 
fincas del clewrsecular. 

Seria muy útil que las indicadas juntes 
nos dijeran en que artículo de ley se fundaren 
para declarar huertos y jardines iglesarios 
de 300 á 400 ferrados de sembradura. Ncs 
ocuparemos en los números siguiente* de 
denunciar los nombras de los curas favo
recidos, y de los iglesarios malamente de
clarados huertos y jardines; á cuyo efecto 
estamos adquiriendo los datos y noticias 
correspondientes, escitando entretanto el 
celo del gobierno á fin de que corte de raía 
este y otros abusos. 

—Algunos han creido que en el antepe
núltimo número se hablaba de los estu
diantes Posada, Montes y Camino: noso
tros no hablamos de Leyes ni Medicina ca
rreras á que se dedican, sino de la Poesía 
que hace tiempo está desposada con el buen 
gusto en manos de algunos. Fue una er
rata de imprenta. 
i—Todo el que quiera buscar los acentos 

y . 

Est( 

que faltan en ludo impreso, sea ura ^ ^ f T l H 
tilla de cuentas ó el ibllelin c!e un pCf'f^ 
dico, encárese con ABEKMALICUE qu/ 
dará razón de sus paradeios. 
— Hoy no estoy para ello, por eso ñ 
TA—Este mosaico habia de salir an 
en mayor volumen i dimensiones, wfi 
se anuiició r>l Publico en c\ primer nú¡ \ 
ro, pero varios incoi.venientcs ctií??o J 
falla de suscriciones i pobreza de w j f l 
obligaron á Abcnmalique á variar su pi 
y á limitar/e á estos pequeños pero i 
zados alfdeíerazos. Esto no es robar 
propiedad de aquella célebre bisma ^ 
hablamos en el ultimo numero. 
— L a primera obra que ín;prima Al¡u 
malique se há de firmar, DON y dedic^ 
así—Al rubicundo y n elenudo D. (¡k 
sostomo Emiendas, escritor que liiij 
piedra y esconde la mano, antiguo Consi, 
je de la imprenta, Guerrillero tipogral^ [os p 
Capitán araña que azuza la genle y gITljA.ci( 
queda á bordo, socio de mérito de la sa!.FBANco« 
revolución intelectual y Censor de u .^ hará j 
lo que no sirva para declararle cerno 
Cnsostomo Emiendas—FU amigo, c o r i T ^ ^ ^ 
cío y correlijionario—El eícritor ( ^¡ons 
Mosaico—D. Abenmalique Palo fuei.. i 
— ¿ P u e s qué preguntaban estos ignora*^0 
íes, hay necesidad de atacar en Ga/fcfaJ^nes, 
SENSUALISHO? No: les dice Carracido. X jiñas d 
ne razón, pues hay mas Eolos que Baco^^gs ( 
Ceres. Estamos en el siglo del vapor yi 
hambre, y ha de haber necesidad de aR.11 rQ 
car lo sensual en Galicia!!!! Que pocos11̂ 61110 
ben esos de las fiebres tifoideas, que andancia, 
gan á los poetas-sílíides de nuestra prov¡ya para 
ciat . / 

T E A T B O . 1)lica'e 
Nosotros diriamos lo que nos pareía^tamo 

de las representaciones del Proscr?i)iplimos 
Hernani, y No ganamos para sustos,- E l i 
no tuviésemos la precisión de ocuparnos tva|| 
beneficio de la primera dama, que tuvo. 
fecto en la noche del 24. La función esli'ent,tac 
vo repartida de la manera siguient»: Itrucioa 
Amor de madre, 2.° Baile, y 3,° i ímnuestra 
el tejedor. En la primera pieza estuvo I e 
Jiz la beneficiada cuando le dijo á Artui" " , 
«no tengo nada»: lo dijo con tanto dok?" 
con tanta verdad que nos ha conmovi4o* pú-' 
en estremo. E l público ha dejado pasar e:he mas 
porque no siempre sus aplausos son¿,e Urt 
tiempo. Arturo lo hizo muy bien cuan1. 
pisó la charretera, diciéndole á Lord ]V]Pencia 
vil que iria con su madre y que gai¡ai^'ento 
su sustento. La beneficiada también upa peí r 
gustó mucho cuando leyó la carta, y pütllitar 
último el público aplaudió con entusiasr r 
cuando Lord Melvil le dice á Arturo, qi11 es 
aquella es su madre y se abrazan ¡os tr{va^0 ^ 
En el Bruno el tejedor hizo el primer gacomet( 
lan el papel de protagonista: lo represeii|10inbrf 
perfectamente, tanto que en el primer a(f 
nada nos ha dejado que desear. nentes ; 

E l teatro estuvo bastante ocupado,1^ 
en nuestro concepto fué la segunda funci(»tileres€ 
que mejor ha salido á la Compañía. mos de 

A ULTIMA MORA. ^l len ^ 
Sabemos ha pasado un corre?10 ^ 

estraordinario de la corte por esl ain( 
ciudad haría Vigo, y de público ín0S ^ 
dice que el Duque 'de la Viclori^mPeñ 
ha salido en posta para BarcoloiiCienl^u 
el 21 . ^os-

P, R. TERBAZO, EDITOR, ^ S 
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